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DIOS LOS CRIA...

í : 'r

ÍÍ-.

A G E N C IA  M A T R I M O N I A L .

S ra . de.... ca lle  de la  A  Icachofa, de l ú 5  de la  tarde.

Oscar Comadreja lee este anuncio; se queda pensativo 
con la cabeza entre las manos y los codos sobre las rodi­
llas. De pronto, dándose una palmada en la frente, ex­
clama:

—El cielo me envia este anuncio.
Mejor seria decir que era el administrador del periódico 

á que Oscar estaba suscrito, pero en íin...
Oscar se viste en un brinco y sale.

Qué misterio era este?
Hélo aqui en cuatro palabras.
Oscar, jóven un tanto calavera, liabia tenido una aman­

te á la que adoraba y la que, en nombre de este amor, ie 
liabia casi arruinado.

Y  como donde no hay leña no hay fuego, en cuanto fal­
tó el dinero, sobró el amor, de lo cual resultó un rompi­
miento.

Esta decisión fué tomada de común acuefdo.
Quince dias habian Iranscuri'ido de esta ruptura y Os­

car no dejaba de pensar en laque tanto habia amado; pe­
ro estaba decidido á no reanudar sus relaciones. Sin em­
bargo, á todas las horas del dia y de la noche la eclialia de 
menos.

Pero una mañana, al leer el famoso anuncio, se dijo;
—Voy á casarme: no me queda otro recurso, y como no 

tengo tiempo que perder buscando una esposa, me dirigiré 
á esta agencia matrimonial Quizá sea en estas casas don­
de menos expuesto se esté á ser engañado. Y  sobre todo, 
que es lo que yo deseo?—Una .soltera ó una amable viuda 
que me traiga una buena dote, y como esta señora anun­
cia casamientos rtcos, voy á encargarla de hacer mi felici­
dad: así me ahorro mil rompimientos de cabeza, y...

Oscar se presenta en el establecimiento de la señora 
de...

—Señora,—dice al entrar,—yo deseo ser casado antes 
de quince dias, pues no rne gustan las cosas largas. Tiene 
V. algunos productos que me puedan convenir?

—.\qui no tiene V. mas que el trabajo de elegir, ca­
ballero.

-—Pues siento que no se me permita la bigamia, porque 
entonces tomaría una rubia y una morena.

—Por lo pronto, hágame V. el obsequio de dejarme una 
garantía, poi que algunas veces vienen bromistas que solo 
tratan de divertirse ..

— Yo soy muy formal en estas cosas, pero si V. quiere 
prendas, ah ivám i reló, y este a llilery estos botones. To­
do esto monta á una suma decente.

—Yo quisiera mejor algún dinero.
—Tengo en casa, sabe V.? pero estoy muy deprisa y no 

dispongo do tiempo para ir á liuscarlo, poi que hoy be de 
iiacer tantas cosas que...

—Bueno. Tengo una jorobada muy rica.
—Yo quisiera algo mejor y mas derecho.
—Una, que aunque tiene las piernas un poco torci­

das...
—Nada de arcos de viohn.
—Una, un tanto madura...

—Dadme una jóven, porque se trata de olvidar una anti­
gua pasión.

—Ali! pero ahora que caigo. Creo tenor la medida de 
vuestro pié.

—Es que yo no vengo por botinas, sino por una muger.
—Es un decir. Tengo entre mis clientes una muger en­

cantadora; y  no crea V. que es de desecho, no señor, pues 
solo hace tres ó cuatro tlias que se rae ha presentado.

—Y es guapa?
—Guapisima.
—Tiene dinero?
—Mas de veinte mil duros.
—Pues me conviene, porque esta suma es la que yo he 

derrochado. Cuando podré ver á esa jóven?
— Pasado mañana, aquí. Yo daré un í/ié con objeto de 

reunir algunos clientes, hombres y mugeres, y la que le 
propongo á V. asistirá también. V. podrá liablar con ella y 
jiizgarla,y si os convenís mútuamente, el negocio podrá ar­
reglarse en pocos dias; yo conozco un notario que despa­
cha enseguida estos asuntos.

Oscar entra en su casa y se encuentra una carta.
Ha conocido la letra de su ex-amada.
Hé aquí lo que le decia:
cMi querido chachiio: bien que estemos separados, no 

«debemos por esto estar ofendidos. Tengo que pedirte un 
«favor, que espero no me rehusarás.

«Cuando nos amábamos, nos escribíamos con bastante 
«frecuencia: debes tener, pues, muclias cartas mías: te rue- 
»go me las envies con el rizo de cabello y con mi retrato» 
«si es que no has destruido todos esos recuerdos: si fuera 
«asi, no Iiablemos mas de ello. Pero me importa que des- 
«aparezcan. Tongo especial interés en ello, y creo que es 
ninúiii ocultártelo: voy á casarme Esto te probará cuanto 
«le  amaba, porque no debiendo verte mas, no quiero ya 
«amar á nadie.

«Adiós, recibe, etc.,
Blanca».

—Debe ser alhagüeño para su marido, pensó Oscar. 
Bab! no sabrá nada, por donde se ha de enterar? Sobre lo­
do, los maridos no se enteran nunca de estas cosas. Voy á 
enviarle lo que me pide.

Hé aqui su retrato. Qué linda esl (Besando la fotogra­
fía.) Qué estúpido soy, pues no me voy áconmover aliora...! 
Si no fuera por su madre, que es frutera en el mercado... 
pero, nada: nada, llagamos con todo un paquete y á enviár­
selo acompañado de cuatro líneas.

Se sienta y escribe.
«Querida nenita: ahí te mando lo que me pides. Yo hu- 

«biera conservado siempre con el mayor cuidado tus car­
etas y tu rizo: hay recuerdo.? que gusta conservarlos y de 
«los que se desprende uno con pena.

«Y o le  felicito por tus buenas intenciones malrimonia- 
«les. También he adoptado la misma resolución y me ca­
nso: muy agradecido te quedaré si me envías mis cartas: 
«algunas delje haber, porque he sido fecundo, tanto en pio- 
> sa como en verso. Entrégalas al mandadero, pues no quie- 
»ro que mi esposa pueda un dia saber que he ¿ido mas ca- 
«riñoso y amable contigo que con ella.

«Adiós, recibe, etc.
Oscar».

— Y a  está arreglado este asunto; me alegro, porque 
hay cosas que vale mas terminarlas enseguida

i
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Al «lia siguiente se prepara para asistir á la entrevista.
Mientras liacia una escogida toilette se decia:
—Parece mentira como me siento conmovido: seré ton­

to! Si esta muger no me gusta pediré otra . Quizá liai’é una 
)>estial¡(lad en casarme, jiero no iiay mas remedio: es me­
nester concluir de una vez con esta existencia i-idicula.

Y  salió
llocos momentos después estaba delante de la casa «le 

la señora de...
—Rnti-e.mos,—se dijo

Oscar es recil)ido por la dueña de la casa con mil ama­
bilidades.

—La jóven lia llegado ya: ahora e.stá tocando el piano. 
Venga V., voy á presentarlo. Como sé que corre á V. pri­
sa la boda, es menester aiiresiirarse. de otro modo yo to- 
maria mas precauciones

Al lado del [>iaiio:
—(Oscar estupefacto) ;Hlanca!
—(Blanca conmovida) ¡Oscar!
-  Con que eres tú?
—Tú aquí?...
—(Oscar)—Valiente aventura.
—(Blanca)—Hay que confesar que es rara.
—Y bien, puesto que la casualidad nos ha reunido ape- 

sar nuestro, es prueba de que somos el uno para el otro. 
Yo me caso contigo, si tu consientes.

—Con gran placer.
—Gil! querida Blanca: será verdad? lu tienes veinte mi 

duros?
—Puesto que tú has dejado de tenerlos...
—Tienes razón.
—(La dueña de la casa, con cara de pascua) Conque os 

convenís? Me alegro (Bajo á Oscar.) Excelente partido. La 
hija de un general muerto ..

—Oh! si. Ya conozco la historia (A Blanca.) 'l’e vienes á 
cenar?

Sa n s ó n .

ITN P O E T A
Casi toda.s vosotra.s, bellas lectoras, conocéis á 

Anton io  Orilo.
Todas  vosotras habéis le ído sus bellís im as poe­

sías, y sentido al leerlas esa dulce em oción  que so ­
lo él sabe desperta ren  las a lm as  sensibles-

Porque A n ton io  Grüo, es sin duda a lguna nues­
tro pr im er poeta lírico: nadie com o  él .sabe conm o­
ver  las fibras del corazón, haciendo brotar una lá­

g r im a  á vuestros ojos.
En Grilo no encontrareis  el desengaño  de Cam- 

poam or, ni el d o lo r  de B(?cquer. Grilo  es el cantor 
místico: su a lm a se einljcbe en las bellezas de nues­
tra santa re lig ión  y entonces su m ente crea  <^Las 
e rm ita s  de C órd oba » y  <iLa N och e  buena », esos dos 
bellis imos poem as que .serán inm orta les y  que vi­
virán tanto com o  nuestro idioma. Grilo visita las 
r u i n a s  de los m onasterios que la  revolución  derr i­
ba y  concibe su A d ió s  a l convento.

Y Grilo escribe sus versos con el lenguaje vul­
ga r  que todos usamos: sin necesidad de acudir á 
conceptos rebuscados, ni frases pompo.sas. Grilo 
escribe com o  otros hablan.

Y  es que Grilo es poeta, en toda la  acepción de la  
palabra. Grilo siente, y  no solo sabe sentir sino que 
sabe espre.sai-: por eso los  versos de Grilo no pue­

den leer.se con fi'iahlad; hay que conm overse , hay 
que llorar, porque aipiellas im ágenes, aquellas figu­
ras (¡ue nos vá presentando, aquellos sublim es cna- 
dro.S(|uevá desarro llándon os  fascinan, nos ex ta ­
sían y  concluyen por subyugar n-testra in te ligen­
cia, haciéndonos sentir, al fin, lo que él siente 6 di­
ce sentir.

Todas  las com posic iones de Grilo son bellís imas: 
la última que leem os nos parece s iem pre  la mejor: 
sus colecciones de poesías son com o  esos rantos 
form ados de lindas llore.s, en los (¡ue no .sabemos 
cuál e leg ir; y  todas nos gustan, porque en todas 
h ay  e.se purís im o sentim iento (¡ue tanto distingue 
á s u  autor y  todas .son ricas en estro  poético y en 
¡mnsamientos delicados.

Grilo se ha form ado en Madrid nna reputación 
envidiable: los c írcu los m as aristocráticos le abren 
sus salones; los poetas m as d istinguidos buscan sli 
trato y \os a m a tea rs ,esu  p léyade de jó ven es  entu­
siastas del arte, .solicitan su am istad. Y  Grilo los 

qu iere á todos.
Después de una an im ada com ida  en que se ha 

ensa lzado el -lerez y  cantado el Cham pagne, requie­
re su frac y  concurre á la opulenta m orada  de a l­
gu na  aristocrática dama.

A  Grilo  no se le puede conv idar á a lm orza r ó  á 
com er: me^esplioaré. A  Grilo no se le.puede convidar 
á nada i>ara m añana ó pa.sado ó  m as dias: á Grilo 
hay que em bargar le : sino jam as  go za i ’eis de su 
am ena  compañía, porip io  Grilo o lv ida  fácilmente 
(pie tal dia á tal hora  lo están esperando; por eso 
cuando .sus am igos  lo  encuentran ya  no lo si.oltan, 
y esto contribuye á que muoiias veces falle á sus 

citas.
Otro defecto grave . Grilo no os  recitará  nunca 

sus versos.
Ped id le  versos  y  os los dirá do Becqiuír, de Cam- 

poam or, de Ile iue, de A larcon ; para todos tóndrá 
frases lisonjeras, a labanzas; y  cuando le habíais de 
los  suyos, calla con una mode.stiasin ejemplo.

P e ro  estos defectos tienen una recom pensa: si 
estáis en la m esa  con él, p rovocad le ; d irig id le un 
brindis en verso , que él os responderá, y  entonces 
se pueden apreciar su estro y  su ingen io  fecundos.

Dejadle seguir; no le  interrumpáis, y  lo tendréis 
hablando nna hora  en bellís im os versos , ricos en 
lir ism o, sublim es en idea.s y  sem brados de matiza­
das flores y  escog idos  pensam ientos; G rilo  se cre­
ce, se ag iganta  y  o lv idándose de sí m ism o, lanza 
u n a  cascada de sonoras  rimas, d igna de Lope  y de 

Garcilaso.
Grilo no ha hecho m as que una edición de sus 

poesías, la  de 1868; pero  á pesar de que ei*a bastante 
num erosa, desapareció  en pocos dias.

Desde entonces no ha vuelto á hacer ninguna, 
sin em b argo  de que sus am igos  se lo  han pedido 
con insistencia: pero esta vez  creo  que vam os á  ser 
mas felices, pues y a  le tienen m edio  convencido, 
y es  m u y  probable que de un dia á  o tro  em piece los 
trabajos preparatorios y que pronto, inuy pronto, 
podam os adm irar las bellezas de su profundo inge­
nio. Quiera el c ie lo  que persevere  eu esta ¡dea y  que 
no se  cfi/nc, porque s inó es m u y  capaz de envíar- 
uos á  todos á paseo y o lv idar  sus actuales com pro­
m isos , y por no tom arse la  molestia  de trabajar
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unos cuantos dias, nos quedem os á la  luna de V a ­
lencia: pero  no, esta vez se ha comixroinetido for­
m alm ente y  confio en que cum plirá  su palalxra; así 
es que casi m e com prom eto  á anunciaros, herm osas 
lectoras, una nueva edición d é la s  poesías de U. A n ­
ton io F ern an dez  Griló-

N ix o .

EL BLASON

Miiciias son las personas que un dia y otro liablan de 
los escudos de armas de nuestra aristocracia, emiileando 
los términos técnicos y  las voces usuales, pero sin com­
prender el origen de ellas ni su significado. Hoy vamos á 
ofrecer á nuestros lectores un ligero compendio que podrá 
servii'les en infinidad de circunstancias para conocer la 
familia de que se trata ó el grado de antigüedad en la no­
bleza.

No es un trabajo completo, pero ni la índole del periódi­
co permite otra cosa ni un trabajo largo y  prolijo tendría 
razón de ser en el M á l a g a .

Esto sentado, entro en materia.
Desde tiempos lejanos se denomina varbeson al caballe­

ro que tiene feudo sujeto á otro superior.
Barón  quiere decir caballero ejercitado en toda cosa 

militar; baronía, la tierra ó fortaleza que por sus mereci­
mientos obtuvo.

Nacieron los nombres de condes, viscondes y vai'beso- 
nes, de los cónsules, procónsules y  legados; y  el duque, de 
capitanes, como que á ellos pertenecía el cargo de capitán 
en los casos de levantar ejércitos.

Marqués se dice por la justificación y  razón marcada 
que debe tener en su tierra, que es frontera, donde suele ha­
llarse gente mal acostumbrada, por lo que de la comarca 
ó marca de tierra, vino el nombre de marqués al señor de 
ella.

El conocimiento del artelieráldico ó del blasón, consis­
te en saber entender las figuras demostradas en el estado 
de armas, y los metales y colores, ó esmaltes, que son oro 
por amarillo, plata ó blanco, gules ó rojo, azur ó azul, sa­
ble ó negro, sinoplc ó verde, púrpura ó violado.

El oro se explica con una continua adición de puntos 
figurándose en ellos lo que se baria con el oro; y lo que del 
be plata se manifiesta liso y sin señal alguna.

El oro se señala por lineas puestas en palo, esto es, per­
pendiculares del xefe, que es la parte superior, á Ja punta 
del escudo.

El azul se declara con lineas puestas en faja, ú Jiorizon- 
tales de flanco á flanco del escudo.

El negro so explica por líneas perpendiculares en palo, 
y horizontales en faja, que es uti compuesto de las dos an­
teriores.

El verde se demuestra por lineas diagonales en banda, 
que bajan del ángulo derecho del xefe al izquierdo de la 
punta del escudo.

El violado con líneas diagonales, que bajan del ángulo 
izquierdo del xefe al derecho de la punta del escudo.

El modo de blasonar más ajustado á las leyes heráldi­
cas, es empezando por el Escudo craatro ó losange, pues 
siendo este el principio, fundamento ó  base sobro que lian 
de colocarse las demás piezas, parece mas conforme em­
pezar por el losange de oro, que por las barras de gules, 
pues es impropio hacer del fin principio.

Los alemanes é italianos exjjlican primero las piezas y 
después el escudo; los ingleses, franceses y flamencos lo 
hacen al contrario, y  los españoles blasonan de ambos mo­
dos; lo más lógico es emiiezar por el escudo, por ser la

parte principal para la colocación de las demas piezas.
ICn la figura del escudo liay considerable variedad; al­

gunos lo reducen al número de cuatro, que son: Escudopro- 
longado con puntaó sin ella, oralado, redondo ó circu lar y 
cuadrado ó losange, los cuales deben colocarse siempre 
rectos.

Escudo llano es el que contiene en su centro un solo li* 
nage; partido en palo, es el qne le divide una línea perpen­
dicular de xefe á la punta por ej centro: partido en fa ja , es 
el dividido por el centro ¡)or una línea horizontal, y se lla­
ma cortado, al que queda dividido por una diagonal.

El Escudo á mantel se divide en tres partes, de este mo­
do; figurando una linea desde el centro del xefe á la punta 
del Í'.’.scM(/o, liajo dos lineas en forma de manto que íei'mi- 
nan (>n los dos flancos, (juedando dividido en dos partes su­
periores y una punta.

Escudo áfrange ójfanqucado es el que dos lineas dia­
gonales le dividen en cuatro partes.

Escudo cuartelado es el que se divide en cuatro partos, 
con una linea perpendicular y otra horizontal.

Escudo gironeadotis, el cuartelado subdividido por dos 
diagonales, conjunto de este y del d e «  frange, formándose 
ocho girones.

El escudo ])uede dividirse en muchas partes, advirtien­
do que si trae Eseuson o Escudete en su centro, que tam­
bién se llama Escudo sobre el todo, debe contarse por pri­
mero, y el segundo será la primera división á la derecha 
del xefe; no llevando Escudete, debe ser el primero el can­
tón dereclio del xefe, siguiendo por lo alto uno, dos, tres, 
cuatro, etc., hasta terminar en la parte izquierda de la 
punta del Escudo.

Dada ya la explicación de las divisiones del escudo, lo 
haremos de las piezas de honor y adornos interiores.

Bordura  es la sexta parte de la latitud que rodea su 
área, formando un ribete ó borde, de donde toma su dcmo- 
minacíon.

Barra, banda ó conirabanda, tienen un mismo signifi­
cado de Iionor, pues manifiesta el tahalí caballero. En 
las cruzadas, á las que acudieron de todas las naciones, ca‘ 
(la únalo usó de distinto color, llevándolo los españoles de 
gules como propio de España, y  por ser el color rojo el que 
sigue al oro y la plata, como mas principal.

El Cheurón ó cabrio es un ángulo procedente del xefe 
formando como un compás.

Los Jaqueies ó escaques son una continuación de cua- 
dritos sobre el estudio, de igual magnitud al campo que 
entre uno y  otro queda descubierto, llamándose también 
ajedrezado por formar como tablero de damas.

1,2.̂  Centellas son una adición de cuadros prolongados 
á modo de granos de cebada, unidos por los cuatro ángu­
los: los agudos miran al xefe y punta, y los obtusos á los 
flancos del escudo.

Los Veros, que forman base, como campanas tangen­
tes, se llaman Conlraveros. Los Vero-s en punta las forman 
colocados en línea perpendicular unos sobre otros, y  los 
ondeados la.s van formando alternativamente.

El Lanibel forma como un banco de tres piés, ó una pie­
za prolongada con tres ó mas gotas.

Los Bezantes son unos círcidos, llamados también Tor- 
tillos.

Los Viuves, (') Vibres son unos perfiles que vibrean en 
las bandas y otras piezas.

Los escudos y piezas que les componen, suelen estar 
cargados de otras figuras, como águilas, le.ones, arminios, 
bezantes, tortillos y villelas; estas pueden ser endentadas, 
vil>readas, y camponeadas y de otras diversas maneras.

Cuando en el escudo están duplicadas las figuras en 
igual número de color y metal, se dice Escudo paleado, f a ­
jado, bandeado de oro y  de sable, ó del color y metal que 
fueren, pero siendo el número impar, el que excede será 
siempre el campo del escudo.
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I Los A nimales lian de mirar al flanco derecho del Eseii- 
do, llamándose coníorna</os los que miran al izquierdo: el 
AytííVrtdesplegadaes de dos cabezas, y aunque algunos di­
cen ser una la sombra de la otra, otros quieren que aluda 
á los dos imperios de Oriente y  Occidente.

Las Aces y Pájaros son nombrados por las piernas, 
gairas y  uñas, de colores y metales diferentes del cuerpo, 
como también picoteados y crestados.

Por alguna causa particulai', las (¡guras pueden colo­
carse al revés de como se ha explicado, de lo cual debe ex­
ponerse la razón.

Nunca debe ponerse color sobre color, ni metal solire 
metal: las figuras han de ir siempre en oposición al campo, 
y siendo de un mismo metal ó color con el campo, se per­
filan las piezas de un color ó metal de modo que formen 
contraposición. ,

Lo.s forros ó interior de los mantos reales y  ducales son 
de arminios, o riiotas sobre blanco, ó de ceros, que son pe. 
llejitos de varios colores significados.

Kl oro, que equivale al amarillo, denota poder, luz, 
constancia, sabiduría nobleza.

La plata, que es liso ó blanco, expresa la limpieza, ino­
cencia, integridad, elocuencia, riquezay cencimiento.

El gules, encarnado ó rojo, símbolo del fuego, manifies­
ta ariiñ/, ./brto/e.stt, guerra, vencimiento derramando san­
gre, atrevimiento ó alteza.

VAazw ,óuzul, quecorrespomie al aii’e, significa celo, 
justicia, hermosura, caridad y lealtad.

Kl sable, ó negro, que representa la lierra, declara pru­
dencia, ventaja, frm exa , honestidad, vigor, gravedad, tris­
teza y muerte.

R a l p h .

O O i V í ^ E O U E r V O I A ^

Lo.s coiitles de Z... .son notados entro la buena 
sociedad m adrileña por su mal genio. Com o que sus 
pelo tera s  son proverbiales.

Un dia que uii mandadero, ó  m ozo  de cuerda, 
com o  los llam an omi Madrid, reñ ía  con su m uger, 
se asom ó una vecina, y  les gritó:

— Callarse, que se parecen ustedes á los condes 
de Z...

Digo, serán ya  populares!
Pues bien, un dia que iban á .sentarse á l a  m e­

sa, en aquel suntuoso com edor obra de su.s ante­
pasados y  adm iración  de todos sus conocidos, por 
las herm osas ventanas que dan al jard in , em peza­
ron con dim es  y  diretes  por cualquier cosa, y  g ra ­
cias al bendito gen io  de am bos cónyuges, lo  que no 
tenia importancia n inguna, fué tom ando carácter, 
hasta el esti-emo que el conde, perdiendo los estri­
bos, com o  suele decirse, cog ió  un plato y se lo tiró 
á su esposa con el deliberado án im o de rom perle  la 
cabeza; pero la  condesa, que no tenia otra y  ([ueria 
conservar aquella, la huyó á tiempo, y  ol plato fué 
á parar al jardin.

L a  condesa no es m u ger  que deja sin respuesta 
una interpelación de esta indole, y cogiendo otro 
plato se lo  lanzó  á  su marido, yendo á parar  tam ­
bién a lja rd in .

De aquí l luv ia  de vajilla. L o s  platos, tazas y  fuen­
tes, vo laban íp ie era nn contento, yendo todo al 
jard in , gracias á las ventanas que estaban abier­

tas.
En esto entra el criado, que al ver  aquel cuadro

lanza también al jard in  la sopera  que tenia en la.s 
manos.

—Qué has liecho, anim al? exc lam a el conde ató­
nito ante la  o.sadia de su doméstico.

— Crei que los señores querian com er en el jar- 
din, y  he m andado a llá  la sopera.

P e p i n .

¡FALSA!

Es un poeta que de sueños vive; 
busca en Madrid las dichas del eden: 
ga las ornan su rica fantasía 
y  dos tesoros guarda: am or y  fé.

Aparic ión  fantástica, intangible, 
ju zga  á una hermo.Ra, fugitivo .'«er 
que la luna y  el gas  idealizan 
y  qne adm irado  y  anhelante vé-

La  sigue; á Becquer con afan invoca 
y  á su m em oria  acuden en tropel 
las dulces rimas, notas que modula, 
recordando á David tras Betsnbé.

Com o una antigua dueña quintañona, 
si antes ángel, ahora  Lucifer, 
una enlutada, de silueta in forme, 
de aquella luz. cual som bra  se  entrevé.

Acércase el m ancebo tembloi*o.so, 
que la  em oción  hace tem blar también, 
y m u rm u ra  á  su o ido, persiguiendo 
la breve huella  de su breve pié:

—Y o  sé que hay fuegos fátuos que en la noche 
llevan  al cam inante á  perecer; 
y o  m e siento arrastrado  por tus ojos 
pero á donde m e arrastran, no lo sé.

Ella apresura d iligente  el paso 
y  á la  par aceléralo  el doncel:
—Una respuesta espero; balbucea, 
y e lla  le dice:— Vam os... al café.

A  abism os insondables él se lanza; 
se contraen sus m úscu los.— ¡Pardiez!
;FaU a ! ¡O hm engu a !—¿Yofal.sa?— ¡Oh si, no hay duda!

¡Esta peseta lo es!

U n  V1E.IO.

E N F A N T  T E R R I B L E
En cierto escuadrón de cahallería liübia un ca­

pitán llam ado L a  Esperanza, el cual visitaba con 
frecuencia á una señora  casada y  con un precio.so 
niño do cinco ó  .seis años.

Un dia que el padre exam inaba  de  doctrina al 
chicuelo para conocer su.s adelantos, le  preguntó:

— Qué es la esperanza.
— El capital! de lanceros que viene todos lo.s dia.s 

cuando tú estás en la  oficina.
BnsiQiü.
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I

L N ’ Y A PLUS D ’ENFANTS

Nada ma.9 triste, pero al m ism o tiempo nada m as 
cierto que la  célebre frase de üabarn i que sirvo de 
epígrafe á  este artículo.

El niño es á l a  vida, lo <iue el botoii á la flor.
El niño es la esperanza, la pura alegría , la son­

risa, la  inocencia, e l ser  mas interesante, á (puen la 
naturaleza pareció com placerse en rodear de una 
especie de genera l y  tierno interés.

En la época actual parece haberse roto todo ese 
encantador m ecanism o: el niño no existe, sa lvas al­
gunas excepciones.

En cam bio tenem os verdaderos prodig ios de pre­
cocidad.

Hoy lo s  jóvenes  de  ocho anos, han abandonado 
com pletam ente el caballo de cartón, el tam bor y  los 
muñecos de la  feria. A  los diez años fuman; A ios 
trece ó catorce son bachillere.s y  lian tenido y a  dos 
novias; á  los veinte, es natural, se  dan hum os de 
g a llos  co rr id os , y  hacen mil n iñadas por parccej-lo.

Pero y  las niñas?
Apenas levantan lo  que un abanico, y  ya  las vis­

ten de seda y  terciopelo. A  ios diez anos se las traía 
com o  se trataba en o tro  t iem po á las niñas de trece 
ó  catorce años.

Para com prender bien todo esto, es necesario 
sentarse en la  A lam eda  varias tardes y  observar los 
pe ligrosos principios que se inculcan á  la infancia, 
y  la escuela ú (¡ue con tan lamentable tolerancia se 
la abandona.

De igual m odo (p ie m e seria  difícil n egar (p ie es­
ta especie de infantil corrupción— perdonadm e la  
frase,— es aquí en M álaga, por m u y  d iversos con­
ceptos, bastant(3 in ferior á la que se observa  en bj- 
das las capitales populosas, seria  iue.xacto é iiijuslo 
sostener que ese m al no ha penetrado en nuestras 
costumbres provinciano-británicas, y  qne no se pro­
paga  y  esliende mucho m as de lo  que fuera de de- 
.sear.

L o  p r im ero  que se observa  en esos seres tan in­
teresantes, por su aspecto de ángeles, es el m arca­
d ís im o g rado  de a ltivez y  de desdeñoso o rgu llo  de 
que se revisten.

Las chiquillas de o d io  años que tienen vestidos 
de seda, profesan e l m as rid ículo desprecio y  em ­
plean la  m as cruel sátira contra las que acusan su 
or igen  m as humilde por las telas y  coi-te m as m o­
desto de sus trages.

Ellas tienen sus c ircu io s  ó reuniones, de que son 
rechazadas, por todos los  medios, las de Ta l y las de 
Cual, á consecuencia de aquel atraso en las modas 
y  en la fortuna.

Una de las últimas tardes hablaban cerca de mí 
varias  de ellas.

— Mira^ exc lam ó una, allí v ienen las de X.
— N o m irar, no m irar, dice otra  fingiendo liacer 

lo  que aconsejaba á  las demás.
—P o r  qué, oye? pregunta  una ingénuamente.
— Porque son unas cu rs ilon a s .
— P or qué? repitió la  ingénua.
—Porqu e se bañan con su m am á en la  playa.

— Y  toman helados en los aguaduchos.
—Y  dicen que tienen un tio...
Y  así se a lejaron, echando m iradas desdeñosas 

y  hui lonas hácia dos angelitos que á su v e z  las se­
guían con m iradas de estrañeza y  pesar.

Decidme, oh madres! lo (¡ue serán estas niñas á 
los  diez y  ocho años, si no S(í pone un freno á sem e­
jantes ideas. •

Las de diez años no juegan  ya ; hablan de toilettes  
y  estudian todos los p roced im ien tos  de sus herm a­
nas m ayores, fuera de casa.

Pocos años m as ,—dos ó  tres— y  ya  leen libros á 
luirtiulillas, ó  contestan á ciertas cartas, y  en la im ­
posibilidad de am ar, por falta de libra, ju(?gaii á los 
novios, y  se com placen en creer (pie con sus veleida­
des martirizan el a m o r  de AÜVedo y  de Ai-turito.

Esto es; la  escuela de la mas vulgai* coquetería; 
de esa que nunca traspasa ios diez y  seis ó  diez y 
o d io  años, pero (¡ue incapacita á la  mujer que no tu- 
.vo freno en ella  durante la niñez, para todo senti­
m iento digno, desintere.sado y  leal liácia el hom­
bre.

Si fuera esta una opoidunidad para estenderrne 
en la rgas  meditaciones, qne no aburrieran á m is 
bellas lectoras, com o  acaso las vaya  aburriendo ya 
el asunto y  el texto de este artículo, venüi-ia á la fá­
cil demostraclou de un principio socia l importantí­
simo, (p ie está siendo liorriblernente fomentado por 
esa educación de la  niña.

Una so la  vez es la  m ujer árbiti-a absoluta del 
hombre: cuando este la  ama. Pero  ¿en qué condicio­
nes y  en (pié form a ejerce aquella  su soberaiifa, 
cuando no ha cum plido aun los veinte años?

De una m anera  qne produciría  risa, sino tuviera 
tan fatales consecuencias.

L a  mujer entra  en el mundo desvanecida por la 
a tm ósfera  de luz y de tlore.s, de ilusiones y (ísperan- 
zas, que crean todas las palabras y los gestos  qne .se 
la dirigen. El liom bre, por el contrario, se vé  aisla­
do desde los prim eros pasos y su corazón busca la 
natural compañía.

El hom bre apasionado de veinte años, se  vé im­
pelido á su edad correspondiente.

Pero  ¡ali! ¿no ves, desdichado, que esa graciosa  
cabecita de quince ó  diez y  seis prim averas , está 
aturdida por e l constante a lhago y  por la  educu- 
ciüu viciosa que retardará eu su ser la  aparición de 
esos gérm enes  de am or en que tu sueñas inútil­
mente?

¿No yes, si es  austera, com o trata á todos con 
igual frialdad que á  tí? ¿N o  observas, si es com uni­
cativa, com o acoje á todos con esa  afabilidad que 
hácia tu persona tiene?

Los  sexos están encontrados en sus épocas de 
pasión am orosa. Este m al, que está indudablemen­
te iniciado por la  natui-aleza,— olla sabrá el por qué 
— viene agravado  en nuestros tiempos de una m a­
nera espantosa p o r  los enunciados defectos de edu­
cación.

R a o i : l .
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Pues, sofior, la vastatr ix no lo ha quitado ol gusto. 
Kl niisniíf v inagro de antes, raballoros.
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Debido á una distinguida dnma, q\ie por su 

nsprit y su bondad es uno de los luns ludios ornn- 

nu'iitos de la la iena soeic'dad m alaguena, liem os 

reciládo el siguiente articulo, (pu* reeonu'iuUunos A 

nuestros lectores.

E L  B E S O

Dias pasado.s hojeaba el Diccionario de la lengua 
española no .sé por (pié: (piizA por e.sf* dcsiu) na­
tural en la mug(>r de aver igu ar lo cpie no .sabe; 
ipii/.á poi'ípie no tenia otro libro m as aiiroposito a 
la mano.

L o c ie i ' t o e s  que habia puesto el D iccionario .so­
bre la me.sa y lentam ente lo \ha sa lp icand o, apren­
diendo entonces el significado de muchas palabras 
(pie desconocía, cuando mis o jos se  fijaron en una 
que decia así;

B k s o : s . m.: acción de IxYsar.— Su efecto.
L a rg o  rato estuve dando vueltas en mi mente á 

aquolla  definición qne no m e satisfacía, ni mucho 
menos, portpie la  e iieon tiaba  fría, insulso, poco e.s- 

presiva.
El sábio, el erudito, el filósofo; el que v ive  en­

tre el po lvo  de las bibliotecas y  se a lim enta  de fra­
ses, podrá encontrar ('sta definición m uy acertada 
y  lóg ica  y  aun exacta; pero el vu lgo— y  sabido es 
que el vu lgo  lo  fo rm am os la  inmen.sa m ayoría, y 
solire todo las m ugeres ,— no puede aceptar com o 
buena una esplicacion que no lo es, ó  al m enos que 

dice bien poco.
N o  negaré que el beso sea la  acción de be.sar; 

Dios m e libre de semejante heregía gram atica l, pero 

¿no es m as que eso?
Para  los g raves  señores, padres dcl lenguaje, 

que se han quedado m iopes ú fuerza de estudiar y 
ca lvo  de tantas cabilaciones, el beso no será  acaso 
m as que el efecto de un verbo.

Pero  cuando llenos de vida y  juventud; anim ados 
p o r  la  fé, y entusiasmados con la  esperanza  se llega­
ban esos m ism os  .señoriís á sus esposas, allá en 
sus verdes años, y  deponian en sus castas frentes 
un puro y ardiente beso, ¿era so lo  para e llos a(piel 
acto, la  acción de besar ó  una necesidad im periosa 
del corazón  que les im pelía  á tocar con los lábios 
el rostro de la m u ger amada?

Y ahora m ism o, cuando la n ieve de los años cu­
bre sus cabezas y  el frío de la  edad hiela ciertos 
afectos, en el m om ento  de cogei* on brazos ú sus 
tiernos hijos, fruto de su sangre y  de su ser, y lo be­
san am antes y cariñosos, ¿es so lo  el efecto de un 
verbo, ó  es la tierna espresion del alma?

Cuando vá  á partir, quizá por mucho tiempo, la 
persona amada; cuando la  vem os vo lve r  después 
de la rga  ausencia; cuando vem os  al objeto de nues­
tro cariño libre de un mal que le amenazaba; cuan­
do recobram os e l bien perdido; en todos esos m o ­
mentos en que el a lm a  sufre uu choque profundo en 
sus afectos; cuando estrechando al ser (juei ido en 
nuestros brazos, sentim os la im periosa  necesidad 
de besarlo, entonces es liasta inicuo decir que el be­
so  es la acción de un verbo; entonces es hasta un

crim en llam arlo  así, por¡p ic c\ beso (fes a lgo  mas, 
mucho mas en aquel mom ento.

Quizá yo  na sepa delin irlo, pero sé .sentirlo: el be­
so  es la ansiedad del a lma, la satisfacción del esp ir i­
ta, la nuilízaíjion de lili helio idcial que anhelamos: 
el be.so es la  e.spresion ge im ina  del cariño, la sola 
manire.stacioii del amor, la única m anera  de m ani­
festar la  pasión. El id iom a es[)añol, con ser tan ri- 
(‘0 , .*<eguii dicen, e.s pobre para e s p r e s a r lo  que es- 

pri'sa uii beso.
Preguntad á e.sos tím idos am antes (jue por pri­

m era  vez i u k ' ii sus lábi(-is ('11 casto y purís im o ós­
cu lo ; preguntad á lu a m o r i j . s a  m a d recu a n d o  besa 
(uiiii.-i...añada al tierno fruto de sus entrañas; pre­
guntad al esposo enam orado cuando posa su.s la­
bios sobre la  tersa frente de la m u ger idolatrada; 
preguntadle á todos (jue es el Ix^so, y os responde­
rán que es un deste llo  de la  divinidad concedido al 
gén ero  luiniauo com o recom pensa á sus jiesares, á 
sus dolores, á su.s penas, á la lucha cuotidiana (pie 
le agobia: os dirún (pie os un fluido m agnético  (pie 
110.S fascina y  nos arroba en delicio.so ( 'x fasis de 

venturas inefables.
El vu lgo , que tan buen sentido tiene, ha defiiúdo 

el beso mucho m ejor que lo.s .señores académicos: 

hé aquí ccmio io  com prende y lo define;

Es en la  frente bondad, 
en los ojos ilusión, 
en la  m ejilla  amistad 
y entre los láb iospasion-

Adoptára  la  Academ ia  c íe la  lengua  esta distin­
ción com o m ucho m as esacta y  api'opiada, y de se­
gu ro  hubiera acertado, ó  cuando m enos, sería mas 
natui-al y  lóg ica  que la  que nos h ad ad o .

Verdad  que en lónces no hubiera yo  tenido oca­
sión para escrib ir este artículo, que ruego  al [lúblico 
a('oja con toda su benevolencia.

-B-XFO.

A T R A T A B A

Un gitano decidió casarse. P a ra  esto tuvo que ir 

á  confesar.

F iguraos los  apuros de mi liomhri', cuando f*sta- 

ba en doctrina cristiana A la m ism a altura (pie y o  en 

metafísica.

Cuando estuvo arrod illado  an tea 'l  confesor, le 

p reguntó este:

— V am os á ver, ¿cuántos Dioses hay?

— Ciento, dijo el gitano, sin saber (jiié do('ir y á 

todo evf'uto.

— Bárbaro, no .sabes que no liay m as que uno?

— Jesús, jiare, y  (pie rediisía ha queau osa fa­

m ilia !!

C a n i -:í ..\.
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A L  EXCMO. SR. D. CÁ RLO S  LÁ RIO S
MARQUÉS DE G-UADIARO

Cuan vária  es la  foi’tuna, cuan mudable, 
oh Cárlos! Cóm o fiero es el destino 
del hom bre, y cual su dicha deleznable! 
Esclavo del do lor, la ímpia cadena 
no rom pe a l frágil barro, ni ei m ezquino 
sufrir acaba, hasta que y a  resuena 
la b o ra  fatal de la  cansada suerte, 
y  hum ana nos convida 
á go za r  de la  v ida
que nace entre los  brazos de la muerte

En ol abril do juventud florido, 
en esa  dulce edad de lo.s am ores 
en que pisando flores 
y  lleno de esperanza, 
ver ías  el a m or  en lontananza 
y  al lado la  fortuna, 
sentir pudiste el corazón herido 
por el duro aguijón de la  importuna 
vária  suerte, y  el pecho doloi-ido 
las tristes causas buscaría en vano, 
que al m isterioso arcano 
de lo  que es vida, juven tud no alcanza.

V ieras el m ar y  los alados phio.s 
surcos abriendo de espum osa estela 
que señalan del náuta el rum bo cierto, 
y  cóm o  en el concierto 
de las a legres  voces, se revela  
en cada m an iobra  su contento; 
v ieras  en el m om ento  
con el v iento ven ir  preñada nube, 
y  rem oviendo  el hondo sus entrañas, 
a lzarse horrib les líquidas montañas,
Etna bramante que ha.sta el cielo sube;
y  oyeras  los gem idos
del turbado piloto;
y v ieras luego roto
el potente navio,
la vela  destrozada
por el viento azotada,
y de la  recia antena
los trozos esparcidos
de que la  m ar se llena
y á luto y l lo ro  al infeliz condena.

Oh que triste v iv ir ! Tú á quien el cielo 
dotó de un a lm a justa y  cariñosa, 
lloras am argo  duelo! 
y  so lo  hallas consuelo 
en la  virtud piado.sa 
que te m ueve la m ano generosa.

BUENA DIFERENCíAl

Juan tiene mal vino. S iempre que se em borracha 
la  dá por reñ ir  con todo el mundo, y  se  em borra­
d la  todos los dias.

— T ú  acabarás mal, le  decia su m u ger; tantas 
veces vá el cántai'o á la  fuente...

—Eso no reza con m igo , y o  s iem pre lo  l levo  á la 
taberna.

R o q u e .

AMOR CONYUGAL

— Grasias á  Santa Colasa 
que lo  encontré, so fulero; 
levántese osté ligero  
y  vám onos  pá la  casa!
— Pero  com pare, ¿qué pasa 
que v iene tan asorao?
— Que la  com are  ha espicliao!
—Mi m ugé, compare?

- ¡S í ! . . .
— N o  m e  ja g a  osté é reí 
que tongo e r  lábio queniao.

U n  in t r u s o .

r * - A .  s  A .  T I  e : r »  o

Solución á  la charada inserta en el número anterior.

C H A R A D A .

AJEDREZ

P r im er premio en el concurso internacional deFUadelfla. 

P o r  M. S. Loyd.

NEGRAS .

I B

K  H  í  S I
f e
g  *

■<'Á

R e m o .

1 8 7 8 .

BLANCAS .

L a s  b lancas clan mate en dos jugadas.

A l  p rob le m a  n ú m e ro  d.

BL.4NCAS. N E G R A S .

1-D 8 T  1-ad libitum.
2-mate siguiendo las jugadas  del negro-.
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UN PUÑADO DE CARTAS

N O V E L A .  I M I T A D A  D E L  F R A N C É S

l * O K

OnnirADA .4 i.a Sha. V iu da  d r  M.*** 

(C o n fin u o c id n .)

— Al íU'optni* sin r<*(lt‘XÍoi) (jiio y o  iiiid iom  lialior 
promiiK 'indo sem ejanlp iialahriu dijo EIomíi con se- 
Hodad, pi'uchas (p ie a.sí liiihieras (|iii'rido <pie lo lii- 
ciese. ¿De <pic m odo  ju zgas  :'i lu esposa? ¿Cuando 
le lie dado nioti\o para (pie ]>ienses asi? ¿Puod«* 
aca.so (3onsid(*rarse una lig(3jeza í 'om o una falla iin- 
pei'donable?

Mi ]-espnosta al jóven , puesto (pu.* la situaciou 
especial eu ipie m e liallaba y el rubor «¡ue subió ú 
mis m eg illas  le lucieron sui'prendi'p mi secrobj, (pie 
yo  hubiera cpuírido ocultarle, fué deeirle espoulá- 
neameute la  verdad y  hacerle saber (p ie ú p(\sar 
de tu retra im iento  y  de creerm e abandonada, lo pi i- 
m ero  para mí ora el respeto de mí m ism a y  el del 
nom bre de mi marido: (¡ue y o  no era de ariuellas 
m iigeras «pie por el placer de la venganza echan 
sobre sí responsabilidades ipie p(»san toda la vida 
.sobre la  conciencia, y  (pu* si tn abandono ei'a una 
verdad. ('onclnyei-on para mí los am ores  y  los pla­
ceres y cuantas xanidades puede ofrecer el nmndo: 
afiadiendo además, (pie era tal el sen lim ien to  <pu* 
(*sperimciital)a por arpiel suce.so, (pu* guai'daría to­
da mi vida el i'(*mordÍmiento de haberme impru­
dentemente (piejado aiitií ó.\, ya  (p ie mis ¡íalabras 
haliian dado m otivo  jiara tanto.

Kl aconto de la  verdad no admit(* répli('a. El Jó­
ven compi*endÍó (p ie no Je (punlalia e.spi'ianza y pi- 
duaidüiue mil p(¡rdones, se i‘(*tiró.

iln ljiera  podido v o lv e r á  visitarna* com o am i­
go, y su (.•omportamiento delií*ado le habida tenido 
sieiiijire abiertas la.s iiuertas de* nii (.*asa; pero no 
ha ven ido, y esto (íonílrma aun m as su extrem a 
delicadeza.

llu iio  un m om ento  de silencio  en <jue el a lm a 
noble y  generosa  de  Eduardo luchaba por sohi’e- 
ponerse á  su o rgu llo  y á su vanidad: per<3 jior esta 
vez pudieron ma.slos m alos in.stintos.

— Va le  ludirás aiTopeiitído alguna vez... dijo 
Eduardo con am arga  soiiri.sa.

Elena le interi-umpió exclam ando:
— Si sintiese ¡lor (*1 la mitad del anioi- (pie cólera 

y sentim iento (lespi(*rtan (*n mí tus palabras, me 
hubiera arrepentido, no una, sino mil vec(*s.

— V yo , dijo Eduardo, enardeciéndose al oir 
aquellas palabras, ¿no tengo aca.so derecho á dis­
gustarm e? Es verdad (pie el cariño se vá com o  .se 
viene; ¿pero debo contem plarlo  con ¡íidilercncia 
y no echarte en ('ara tu m odo de ¡u-ocedcr con­
migo?

— Di que (piieres abandonarm e, exc lam ó Elena 
con voz agitada; d iq u e  e.stás can.sado de tu m uger 
y  de tu ca.sa, y entonces hiudrás razón. Tal ounio te 
veo  aliora, nuestro l ioga r  seria un iuli(*rno; cada día 
.sobrevendrá un nuevo cluxpie.

L o s .d o s  estam os equivocados; los dos liem os 
faltado á las conven i( ‘ nc.ias. Tú, (jue (*res sum a­
mente orgullo.so, prefc'i irias ii* al cadalso antes (pie 
pedir perdón, y  conservarás  s iem pre nn resenti­
m iento contra mí; ¿y por qn<>? poríjue en la pena de 
uo ver  mi am or corr(*spoiidi(lo, mi (‘o razo ii se ha 
d(*sbordado jior la angustia, y  otro ha tratado de 
aiirov(ichar.s(* de iqi inc'speriencia y de fn aban­
dono.

¿No recuerdas lo franca que lie sido co ii l igo  al 
dc(;irte en mi p ilm era  carta:-— yo  guardo lu bien, 
«pero  lio sin tíuier (pie d(*fenderlo; y  no acon.'ie- 
« jar ía  á nadie abandonai* á sii mugí'i* com o  tú lo 
«haces, te manifestaba la fiel e.spr('sion de mi d<*sa- 
«soc iego?»

—Pues y  á  tí, dijo Eduardo, (pie lialiia que hacer 
para que com prendieras <pie e.'«as jialabras en am or 
son lieregías, puras herogias, j»or no decir nn cri­
men! N o  compri*nd(*s (p.ie am enazarm e, jiorque en 
ti tengo  la  m as (devada (■onlianza, (*s despertar la 
duda contra ti m isma?

De e.sto proviene mti's iro disgusto. Tú has eau- 
.sado la jir im era herida en nuestro cariño, bien lo 
sabes, y anl(*s que arrep('iitirtf* y coiifesai-lo, eres (*a- 
paz de un rompim iento.

E lena bajó la cab(*za y no se atrevió  A i-es])onder. 
Com prendía  la razón díj su marido, pero jireferia 
mil \(‘(v s  la muerte á confe.sar su falta. L a  secreta 
Ind ia  (pie antes .sostiivk'ra su marido, tenia lugar 
ahora en su corazón, y en su rostro se pintaba la 
batalla que sost(*n iasu alma ontrt! un m ovim iento  
(Ic! ternura y ol tem or de Cdnqirometer su lal.sa d ig ­
nidad, y (pie su o rgu llo  no triimlasí'.

Am l)os  (íran 1)U(*i k j s , am bos eran generosos, \ 
am bos .se amaban; pero am bos también estaban 
(•('gados por el am or propio, y n inguno (jiiería pj-o- 
m m ciar la primera palabra, jialahra que jiodia ha­
cer c(*sar aíjuciJa tirante situación, (pie por m om en­
tos se iba poniendo m as y mus insostenible. La 
van idad  los cegaba, y  n ingm io  (pieria ser  (*1 pri­
m ero  en cí'der.

to  ̂ d io .l(j» ó tres pa.sos, y  lia- 
eiendo nn su jirem o osfuerzo, i-ecobró su sangre  fría; 
entonces con (*1 pi’opósito de herirla, devolv iéndole 
go ljie  i>oi' go lpe, dijo:

— N o  te atrev(*s á defender lu causa?... A (p id  jó ­
ven, tan buen abogado, ya  hubiera cnconti-ado re- 
cni'sos...

—Signe 011 tu alcctacion y en til so(pU'dad, dijo 
(día con iristí'za, y juicisto ijue (jnierc.s (piee.sta e n ­
trevista con d u yu  de diferente m odo de conlb d('- 
bia (.'ondiiir, sea; y  roja de cólera, tomó paj»*! y i-(*- 
p it icndoen  voz alta, p(*ro con acento breve y"ac(*- 
rado, las jxdabras (pie trazaba su mano, escribió:

«Sr. D.

«Decidida á entablar d  d ivorcio, riK 'go á Vd. 
se pUsSe por e.sta su casa, hoy á ias cinco de la 
tarde.

L l( ‘ ua de...»

(C on fin u rtrá .j

 ü

Tipeg. (ie El. M k d i o d i a ,  C k t ( * r  i .

Ayuntamiento de Madrid




